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ENFOQUE / DEM OCRACIA

Polémicas por la
democracia directa

llustraciôn: Igor Kravarik

Suiza esta orgullosa de su

democracia directa. No

obstante, hay acaloradas discu-

siones sobre lafunciôn del

pueblo y la «incapacidad de

reformas» en la Suiza demoer

âtica y federal.

ROLF RIBI

EN N1NGÙN PAIS hay tantos y tan utiliza-
dos derechos de partieipaeiön activa del

pueblo como en Suiza. «En todo el mundo

se envidia nuestra democracia directa», dijo
recientemente la consejera federal y ministre

del exterior Micheline Calmy-Rey. Pero

justamente ese tema suscita un apasionado
debate en Suiza. Hay dos causas: una disputa

publica entre dos consejeros federales

sobre la funeiön del pueblo y una critica masi-

va de economistas burgueses y federaciones

econômicas sobre la «incapacidad de reformas»

en el sistema democrâtico.

cEI pueblo - el soberano?
«Si, creo que la actitud de Christoph Blocher

es peligrosa para nuestra democracia.» Esta

oraciôn de Pascal Couchepin hacia su com-

panero del Consejo Federal, pronunciada
durante una entrevista en los medios de co-

municaciön, tuvo una agudeza no experi-
mentada hace mucho tiempo. La ira del mi-
nistro del interior fue despertada por
declaraciones del ministro de justiciar «Blocher

siempre dice que el pueblo es el soberano.

Lo cual es falso.» La magistral pelea por

la funciôn del pueblo en la democracia ocu-

pö mucho a los medios y a la vida publica
durante este otono boreal. La causa radica

en nuestro espiritu popular: «En Suiza existe

una imagen fuertemente mistificada de

un pueblo que tiene mâs autoridad que la

constituciön y que los örganos estatales», es-

cribiô el politôlogo Alois Riklin. El conseje-

ro federal Blocher no esta muy alejado de este

principio de «Vox populi, vox Dei»: «El

pueblo y los cantones son el soberano que
dicta y modifica la constituciön.»

Pero la constituciön federal establece dife-

rentes poderes estatales que se reparten la

responsabilidad: el pueblo y los cantones, el

parlamento y el gobierno, y el poder judicial.

O sea, existe una division del poder, un
sistema de cheques y balances, como ya lo

habian previsto los constituyentes del ano

1848. «Nuestra constituciön prevé una divi-
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siön del poder entre el pueblo y las institu-
ciones estatales. El pueblo no debe ser un
dictador», argumenta Couchepin.

Hay buenos motivos para poner ciertos

limites a las decisiones populäres. éQué debe

suceder si una decision del pueblo viola de-

rechos fundamentales o derechos civicos

constitucionales, si menoscaba derechos de

minorias, si atenta contra el derecho publico
internacional o si hasta ultraja la dignidad
humana?

El pueblo no puede ni tiene permitido to-

do, «el pueblo votante esta sujeto a limites su-

periores de derecho», dice el ex consejero de

estado y profesor de derecho René Rhinow.

«Los derechos humanos y la dignidad humana

no deben ser un juguete de la democra-

cia», advierte el letrado en derecho publico
Thomas Fleiner. «En nuestro estado federal,

los jueces federales tienen la obligaciön de

imponer los derechos constitucionales

fundamentales, incluso contra las decisiones

populäres de cantones y comunas», explica el

especialista en derecho publico Walter Haller.

^Pero quién es realmente el pueblo? Esta

claro que todos los ciudadanos suizos mayo-
res de 18 anos radicados en Suiza o en el

extranjero tienen derecho electoral y de voto

en la confederaciön. No siempre fue asi: las

mujeres solo pertenecen a la ciudadania
activa desde 1971. Las y los suizos residentes

en el extranjero sölo pueden votar desde el

ano 1992. Y los extranjeros que viven en

nuestro pais no tienen derechos politicos
federales (ni tampoco en la mayoria de los

cantones y comunas). Y tampoco tienen voz

politica los hijos y nietos de antiguos inmi-

grantes a Suiza.

Hoy tienen derecho a voto unos 4,5 millo-
nes de suizas y suizos. Asiste a las urnas alre-

dedor del 40%. En caso de un resultado exi-

guo, menos de un millön de ciudadanos ha

decidido sobre el destino de una propuesta,
o sea, sölo una quinta parte de todos los

ciudadanos. A pesar de esta macula, «el pueblo»

ha hablado y su decision debe ser res-

petada.

«Las decisiones populäres con poca parti-
cipaciön de votantes y mala informaciön

pierden legitimidad, en perjuicio de la demo-

cracia», advierte el profesor René Rhinow. Y

se pregunta si la informaciön al pueblo es tan
detallada como la del parlamento. El gobier-

no federal cumple indudablemente con su

obligaciön de informar a la ciudadania y los

medios también proporcionan una vasta

oferta informativa antes de las votaciones.

Potentes grupos de intereses, como fede-

raciones econömicas y sindicatos, quieren
influir antes de las votaciones en la forma-

ciön de opinion. Pero: «Es mas fâcil influir
sobre la cantidad limitada de parlamenta-
rios que sobre toda la ciudadania», explica el

investigador empirico Bruno S. Frey. ^Se

puede seducir al pueblo con mensajes emo-
cionales? (Como en la nacionalizaciön de

jövenes extranjeros con «^Habrâ pronto
mayoria musulmana?») El consejero federal

Couchepin dice: «Las masas se pueden seducir.

Pero la democracia no es el poder de masas

emocionalizadas.» El consejero federal

Blocher réfuta: «jTrate Vd. de manipular a

cuatro millones de ciudadanas y ciudadanos!»

«Democracia contra reformas»
Hace cierto tiempo que las federaciones

econömicas y los economistas burgueses orien-

tan un masivo fuego cruzado contra la

democracia. Apuntan a los derechos populäres,

al federalismo y a la concordancia de las

fuerzas politicas. Con las siguientes consignas:

«Muchas causas de la debilidad del creci-

miento econömico radican profundamente

en los fundamentos del sistema politico, en

la democracia directa y en la concordancia»

(profesor Silvio Borner). «El estancamiento

politico es inherente a la democracia directa,

cada reforma puede ser combatida con

derechos populäres» (profesor Thomas

Straubhaar). «Con su federalismo de espa-
cios muy pequenos, los derechos populäres
continuamente ampliados y la democracia

de concordancia ensalzada ritualmente, Suiza

excediö lo öptimo» (Hans Rentsch).

El profesor basilense Borner no deja pun-
tada sana en el sistema democrâtico suizo.

Considéra al pueblo, al Consejo Federal y al

parlamento puros «jugadores de veto». Cri-
tica al «sistema suizo muy descentralizado

con su desarrollado control ciudadano y la

consideraciön de todas las minorias
imaginables». Y exige «Reformas en los niveles

mâs altos de las instituciones claves del

federalismo y de los derechos populäres direc-

tos».

Quiere limitar la democracia directa a

«comunidades pequenas supervisables, de-

dicadas a la adquisiciôn de bienes pûblicos

simples, como iluminaciön de calles o jardines

de infancia».

^Es acertada esta tesis neoliberal del blo-

queo de reformas debido a la democracia di¬

recta? «Desde el punto de vista cientifico, los

resultados de las votaciones populäres sölo

nos proporcionan pocos ejemplos de

decisiones terminantemente falsas», escribe el

profesor friburgués Henner Kleinewefers.

«Suiza es capaz de reformas», dice Serge

Gaillard, economista jefe de la federaciön

suiza de sindicatos, y cita importantes reformas

de los Ultimos anos: en los seguros de

desempleo, de enfermedad y de vejez y su-

pervivientes, la implantaciön del impuesto
al valor agregado, el desarrollo de las escue-

las técnicas superiores y de la capacitaciôn

profesional, el ingreso a la ONU y «especial-

mente impresionante» el acercamiento a

Europa a través de contratos bilaterales. La

revision total de la constitution y el nuevo

concepto de trânsito también son «grandes

logros» del pueblo.

Derechos populäres y federalismo
La discusiôn sobre la funciön del pueblo y el

«atascamiento de reformas» en la democracia

directa también tiene un lado bueno: hace

mucho que no se hablô tanto del sistema

estatal en la Confederaciön Helvética - ni de

derechos populäres y federalismo. La inicia-
tiva popular para modificar la constituciön
federal y el referéndum para leyes federales

y contratos de derecho internacional

(Art. 138-141 de la constituciön) son
instrumentes de la oposieiön. «Son la mejor vâl-

vula posible para las pasiones», escribiö la

profesora de derecho Suzette Sandoz. Estos

Enmudeciô la
radio suiza para
el extranjero
Ec. Después de 70 anos de emision radial,

el 30 de octubre, Swissinfo, la radio suiza

para el extranjero, suspendiö definitiva-

mente su emision. Con esto concluyö un

capitulo de la historia radial suiza y se

cerrô una importante y muy valorada

fuente de informaciön de la patria para los

suizos diseminados en todo el mundo.

El fin de la ex Radio Suiza Internacional

(SRI) comenzo con la cancelaciön de las

subvenciones federales de diciembre del

2003. Pero la reduccion del programa ya

se habia iniciado en 1999. Al mismo

tiempo, Swissinfo ampliô sus servicios en la

plataforma multimedia www.swissinfo.org

PANORAMA SUIZO N2 6 • DICIEMBRE 2004 5



ENFOQUE / DEMOCRACIA

Gota a gota se llena la bota (Neoliberales)
Schaad en el Tages-Anzeiger
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dos derechos politicos brindan al pueblo un
control de democracia directa sobre el go-
bierno y el parlamento. La iniciativa es el

elemento innovador de la democracia directa,

el referéndum es el de freno.

Desde un punto de vista de la politica es-

tatal, estos dos derechos populäres provocan
una discusiön casi continua y frecuente-

mente controversial en el pais, siembran

identidad en el pueblo suizo y le confirman

permanentemente su legitimaciön. Una Suiza

sin iniciativa ni referéndum ya no seria

Suiza. Circulos econômicos y politicos bur-

gueses quieren aumentar masivamente el

numéro de firmas de ambos derechos populäres

para lograr asi «mâs conducciön». El

sector politico de la izquierda exige su noto-
ria reducciôn y «mâs democracia». Una cosa

es clara: el pueblo no se dejarâ sacar o limi-
tar sus derechos politicos.

La critica de los economistas también

apunta al federalismo. La aprobaciön sufi-

cientemente amplia de cantones y regiones

para los proyectos de reformas solo se logra
mediante concesiones caras. Esto queda

probado con el ejemplo del proyecto nacio-

nal de ferrocarril Neat, con la soluciön
maxima de dos tuneles alpinos justificada con
motivos de politica de estado. Falso, dicen

los federalistas: el federalismo vivido en las

comunas y los cantones genera cercania al

ciudadano, permite decisiones «sensatas» y
forma la base de la democracia directa. Una

cosa es segura: quién cuestiona al federalismo

ataca al sector «mâs sagrado» de la

democracia suiza.

jQué se esconde detrâs del ataque econo-
mico radical a nuestro sistema estatal demo-

crâtico? «No se puede borrar la impresiön
de que los neoliberales pegan a la boisa pen-
sando en el borrico. Critican al sistema del

estado porque no les gusta la decision politica

del pueblo», supone Matthias Baer en el

«Tages-Anzeiger». El ex lider politico radical

Franz Steinegger asevera impasible: «Falta la

experiencia histôrica de que menos democracia

haya proporcionado mejores decisiones.»

Literatura:

jWie viel direkte Demokratie verträgt die

Schweiz? de Silvio Borner y Hans Rentsch.

Editora Rüegger, Zurich/Coira 1997.
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